
 
 

MENSAJE ANTE TORMENTA ETA 
 

Lo vio, se conmovió y vendó sus heridas, (cf. Lc 10,25-37) 

 

Los Obispos de la Conferencia Episcopal de Guatemala, inspirados en la imagen evangélica del 

Buen Samaritano, queremos enviar este mensaje de solidaridad y cercanía hacia las regiones del país más 

afectadas por el paso de la tormenta tropical Eta, que como huracán ha golpeado también a las naciones 

hermanas de Nicaragua y Honduras: hacia ellas también nuestro mensaje de cercanía fundado en la 

Palabra de Dios y la enseñanza del Papa Francisco: “Ustedes son todos hermanos”, (cf. Mt 28,3). 

Al suceder esta tragedia en tiempos de Pandemia, al dolor de la misma se une este nuevo 

padecimiento; en ningún momento esto revela el rostro de Dios, del cual sólo proviene la vida y no la 

muerte. Hoy tenemos más bien la ocasión para mostrar como hijos suyos el rostro de la misericordia. 

Hacemos, por tanto, un llamado fraternal: 

 A las autoridades nacionales y locales para el rescate y apoyo inmediato a los afectados en los 

departamentos del Nororiente del país: ojalá que de ninguna manera se entorpezca o retrase el 

apoyo debido a quienes hoy sufren de modo directo. 

 A las instituciones internacionales que, a pesar de la situación de Pandemia, puedan tomar en 

cuenta esta grave emergencia que también les invita a la cercanía solidaria. 

 A todos los guatemaltecos, llamados en estas ocasiones a realizar la fraternidad nacional más 

allá de la propia situación de pobreza y angustia que está dejando la pandemia del Covid 19. 

La tormenta Eta, de por si lamentable, nos ofrece la oportunidad de “recomenzar ante la 

oportunidad de ser buenos samaritanos cargando con el padecimiento del hermano, sin esperar 

reconocimientos ni gratitudes”, (Papa Francisco, Encíclica Todos somos hermanos 77-79). 

Queremos agradecer desde ahora a las Cáritas diocesanas, nacionales e internacionales por sus 

acciones ya presentes junto a otros sectores sociales. El padecimiento del hermano pide una respuesta que 

no se puede diferir. 

Que María Santísima, Madre de la Esperanza, interceda para que la fraternidad se haga concreta e 

inmediata en todo lo posible. 

 

Guatemala, 6 de noviembre de 2020 
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